
lEtlNDt SECCION MARCHA
BIENVENIDA A LOS JOVENES
EL año que se nos muere quedó lleno a o 

pequeñas cruces: unas señalan los desapa* 
recidos; otras las hemos puesto junto a 

lucesos u obras, crucificándolos para avivar la 
memoria. Necesitamos de cosas, de acciones.

fluencia siempre creadora, huidiza, que sólo 
recuperamos con un sobresalto del corazón 
cuando ya se ha perdido. ¡ Cuánto ha crecido 
este muchacho! Y ya no es un muchacho, sino

Por debajo de! suceder menudo del año, 
es ése fluir rápido del tiempo el que queremos 
atrapar aquí aunque más no sea que por un

air de una sociedad y de una cultura, y más 
que reseñar simplemente, un compartimiento 
estanco de'nuestro vivir —este 1963— registrar 
la huella cada vez más honda que va dejando 
el paso juvenil, que algo más leve percibimos

es hoy un andar rítmico, acompasado y acom­
pañado.

En muy variados campos de la vida cultu­
ral —el teatro, las artes" plásticas, el cine, la 
literatura, la música, la crítica, el ballet, Jos 
•studios históricos y sociológicos— hemos visto 
incorporarse, en este último período, nuevos 
nombres, que con mayor o menor fortuna, con 
mayor o menor novedad creadora, vienen im­
primiendo una coloratura distinta a las artes 
nacionales. No son voces tímidas ni apagadas:

jurado para un libró de poesía, el éxito de una 
primera presentación en la escena, una concep­

oe latográfíca celebrada, están justipreciando 
ui i creación dotada y tenaz. Del resto dirá ese

£n estos mismos años en que han emergido 
Ir. nuevos creadores, hemos visto agravarse la

to sacudirse la tierra americana donde está ins­
talada. La circunstancia histórica que ha alum­
brado el nacimiento artístico de estos jóvenes, 
o sea la misma que ha afectado a todos los 
hombres honrados de nuestra cultura, es grave, 
oo admite frivolidades, reclama unidad de es­
fuerzos para evitar que la casa se nos desmo­
rone. o. más bien, para construirla mejor, más
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IOS JOVENES EN LA LITERATURA.
Encuesta a: Washington Benavides, 
Milton Schinca, Saúl Ibargoyen Islas, 
Nancy Sácelo, Ruben Cotelo, Mauricio 
Rosencof, Híber Conferís, Mario C. Fer­
nández, Jorge Blanco.

LOS LEGATARIOS DE UNA DEMOLICION 
Respuestas de Carlos Real de Azúa, 
Carlos Maggi, José Pedro Díaz, Mario 
Benedetti.

LOS JOVENES EN LA MUSICA
Un amargo tesoro.

LOS JOVENES EN LA PLASTICA
Una generación de colonos 
por Pablo Mañé Garzón' 
Escandalosa vitalidad

por Celina Rolierí.
LOS JOVENES EN EL BALLET

Encuesta a: Tito Barbón, María Minetti, 
José Vázquez, Hebe Rosa, Eduardo 
López, Eduardo Ramírez, Ramón Ve­
nezuela.

LOS JOVENES EN EL TEATRO
Encuesta a: Mario Morgan, Washing­
ton del Río, Lilian Olhagaray, Erna 
Muñoz, Omar Grasso, César Campo- 
dánico.
Responden: Afahualppa Del Cioppo, 
Concepción Zorrilla.

LOS JOVENES EN EL CINE
Entre e! escepticismo y la provocación 
por José Wéiner.
Encuesta as Miguel Castro, Manuel 
Martínez Carril.

★ EL AÑO ES UN ESPECTACULO
CINE por Lucien Mercier (Autores nue­
vos y antiguos: materia, forma y crea­
ción) y por Verdoux (Artistas y arte­
sanos de un año pródigo).
BALLET por Isabel Gilbert (Todavía en 
danza).
MUSICA por Pablo Mané Garzón (Re­
capitulando, un cortejo in actual).
JAZZ por Juan Rafael Grezzi (La hora 
de la verdad).
TIPICA por Federico Silva (Gran auge 
fanguero).
TEATRO por Mercedes Rein (Cara y 
cruz de la crisis actual de nuestra es­
cena) y Gerardo Fernández (Las razo­
nes de una opción difícil).



JOVENES EN LA LITERATUM

LOS NUEVOS COMPAÑEROS

ESTA historia viva mediante la cual el 
tiempo nos teje y nos desteje, se ha po­
blado en los últimos años de caras nue­

vas. Digámoslo pronto: de caras familiares. 
Venían solos, desde hace tiempo, camo hilos 
de agua, pero, en estos tres años últimos se 
han reconocido, se han juntado, han hecho 
caudal, y ya van robustamente hacia la mar. 
Adquirieron la conciencia de que estaban vi-
viendo un escritor, por pecado original.

sólo la consigue cuando escribe y publica— 
y de inmediato se aproximaron para formar 
familias, para entablar rencores y para lu­
char juntos- Es el renovable demos de las 
letras, imprevisible canso la vida pero, como 
olla, glorioso. Nada de tanta importancia ha 
ocurrido en la cultura de nuestro país, en 
estos años, por las proyecciones de futuro que 
implica: se ha vuelto a asegurar la continui­
dad creadora de nuestras letras y ello debe 
encarecerse, por encima del trivial, periódico, 
registro que se hace cada tantos decenios, 
aunque más no sea que para llamar a res­
ponsabilidad a quienes han iniciado la tarea.

Que en esto no se vea ejercicio paterna-

lista. Primero porgue es ésa una de las in­
cepciones erradicadas de nuestra cultura, don­
de rige ahora una Ubre, autónoma, a veces 
libertina, actitud de discusión igualitaria. 
¡Segundo, porque en estas caras .confiadas, 
impulsivas y aun insolentes, yo no veo las de 
mis hijos, sino, simplemente, las de mis nue­
vos. compañeros en la dura y jubilosa tarca 
de la cultura. Todas las discrepancias pue­
den preverse, y aun pedirse, ya que son con­
dición obligada de una sana vida intelectual, 
pero hoy, y en este momento, yo no percibo 
un hiato entre estos jóvenes —algunos en 
edad, otros simplemeríte en fecha de publi­
cación— y quienes han dejado de se^lo.

se usa la palabra generación

asi casi como anzuelo, la hemos uti- 
izado en una de las dos encuestas 

que acompañan estas páginas —la di­
rigida a los jóvenes— en tanto que en 
la otra, dirigida a los mayores, hemos 
empleado la más disimulada palabra 
"promoción”. Pero sucede que la pa­
labra "generación” en nuestra país, lle­
va incrustado el sello de sus padres, 
los integrantes de la generación del 
medio siglo —que se data, sin mayo­
res fundamentos, en 1S45— ya que no 
hubo ninguna otra que desarrollara tal 
"lucidez de calendario” siguiendo em­
peñosamente la huella de la en su tiem­
po reciente historiografía literaria. Su 
uso actual apunta a esa continuidad, 
a ese nuevo fraseo de un gran im­
pulso cultural que si bien es diferente 
ya, en muchos casos, no se ve, toda­
vía, que sea contradictorio con lo ex­

pueblo de Santa Marta para combinar 
realidad cercana y libérrima imagina­
ción; Martínez Moreno aducía alguna

rrador uruguayo situar concretamente

y lenta colonización del contorno por 
la literatura. Les jóvenes se han ins­
talado de golpe y con comodidad en 
el ámbito ciudadano: Mario C. Fernan­
dez. que hizo famosa una sección pe­
riodística titulada “18 y Andes”, des-

Solía hasta un apartamento en Mal- 
vín; Claudio Troto recorre paso a pa­
so barrios, casas, calles, cafés de su 
ciudad.

Es significativo que no haya apare­
cido un continuador de Da Rosa, como 
éste lo fue de Morosoli, lo que lamen-
tablemente 5rescata como un es- 

a veta del cuento pue-

Una de las ingenuidades implícitas 
i el manejo del concepto generacio-

mético Marías con su minucioso cua-

blerino o de campo, y que la reciep 
te aparición en libro de un narrador 
vinculado en sus orígenes ai equipo de 
"Asir”, —Andcrssen Banchero— mues­
tre la reconversión de la sensibilidad

nadítos en cajones quinceañeros— es

en tina determinada lecha —rigurosa-

neración con caracteres nítidos; que se

durante un cierto número de previstos 
años, hasta alcanzar la fecha en que

vida, y por ende ia literatura, son un

mudanza fecha,

haya transformaciones.

la mudanza 
Permite que

cunstaucias sean piedras de toque

letras, a personajes, ambientes y te­
mas propios de los barrios montevi­
deanos.

En poesía, donde la subjetividad y 
la imaginación corren más, también 
puede registrarse este merodeo de lo 
nacional y Jo ciudadano: la constante 
presencia del campo-nuestro en Bena­
vides; los libros de Ibargoyen sobre 
esta ciudad, sobre este lugar del mun­
do; machos poemas que aparecen en 
"Aquí Poesía" empezando por los de 
su director, Yacovski; dentro de es­
tructuras más generalizadaras, la crea-

duro que imponen alteraciones, que in­
cluso los hijos puedan influir sobre 
los padres, dicho todo esto sin mor-

Casi no es necesario probarlo en el 
género teatral. Es difícil que hoy na-

temático de la crítica. La generación 
del medio siglo, hoy en su madurez

dos los dramaturgos defienden su de­
recho a situarse donde quieran, las

Secane. de Speranza, de Blanco mis­

comentaban y los autores se habían 
resignado al circuito cerrado de los 
amigos; los primeros libres de la ge-

te no tuvieron crítica y desde luego 
se regalaron. Tomar conciencia de tal 
aberración y esforzarse por destruirla 
fue la función de aquellos jóvenes de 
los años 40 que ■consiguieron la que

cho: Que existan páginas de crítica pe­
riódica, Que existan editoriales, que 
exista una atención por el creador. 
Los nuevos encuentran el peldaño ga-
nado. No les sorprende
la publicación de libros cuando ni han 
llegado al cuarto de siglo —cosa bas­
tante difícil antes—; les parece nor­
mal, y lo consideran de derecho y lo 
exigen, el comentario de sus libros por 
parte de ios órganos periodísticos 
(cuando en el Uruguay, Onetti no con­
seguía más que una reseña para sus 
admirables novelas); es también nor-

las distintas donde corresponde exigir

hace veinte años no había una sola.
Este esfuerzo para cautivar al pú­

blico es continuado tesoneramente por 
los nuevos que ya han dado: revistas 
especializadas. Ferias de Libros, 'innu-

les. murales, estrenos, se arriesgan a 
tiradas de mil ejemplares y están siem­
pre a la búsqueda del lector. Pero 
creo que hay diferencias de un mo-

por hacerse un público a'in a sus cees

hacer creaciones afines al público, y 
comienzan a patinar peligrosamente so­
bre las facilidades. Nada más benefi­
cioso para un arte que su inserción

cosa que puede modificarlo en buenas
direcciones, pero 
picia la tentación

también pro-

vendido mucho” puede ser

“best seller''. •—-novísim 
han creado los editores

multudínatío,
gen más cautelas de las que habitual, 
mente se manejan. El dramaturgo pus- 
de alcanzar la apoteosis de la come­
dióla, y para eso no se justifican iactoi

para crear público.
No digo que sea la tónica, sino el

nicación buscada con el público está 
proporcionando un arte diestro, sen­
sible, de fácil penetración, accesible 
a un público mayoritario sin excesiva» 
dificultades.

nuda del ambiente

cía. también pued 
desleír más tensas, 
jas invenciones.

perimentador entre estos jóvenes, y

slo experimentación constante no hay 
arte original y verdaderamente nuevo.

miento recursos que

En
Comparación, los mayores, sobre todo 
en sus orígenes fueron vanguard! tas: 
la utilización de los medios superrea- 
listas en Idea, en Brandy, en Me: get,

formas íaulknerianas o proustiaaas en 
Onetti o Martínez Moreno; las bú que­
das formales de Cunha, sin con'.ir la 
persistencia casi monomaníaca de . :a- 
ggi que desde su primer libro 
enamorado)

te, puesto que ello indica que sigue vi-
Quizás donde La reconversión nacio-

dió) y da ahí que algunos rasgos de. 
los jóvenes sean también los de sus 
integrantes, pero hoy, no antes y allá 
entre IS40 y 1950,

us naciünaies. .n“ 
pliación sucesiva, lo americano. Estos

visible sea en el ensayo, en Ja histo­
ria, en la sociología, pero aquí la gran

que a ella se han plegado todos, em­
pezando por los mayores que la han 
dirigido. Real de Azúa, que es quizás 
el nacionalista por definición, comen-

da inserción en lo nacional, que sus 
mayores, a quienes correspondió ser-

severamente atacados por su dedica: 
a las literaturas extranjeras. No

libro sobre la novelística europea; ni

bre novelistas americanos. Hoy los qua

llers, Goytisolo, pero estos creadores

Fernández, Eduardo Gaicano.Hiber Con­
ferís—■, leen en el mismo plano de 
interés a Onetti o a Benedetti, y lo 
dicen con alegría. Del mismo modo 
Jos poetas —ejemplo S. Ibargoyen, N.

el Uruguay. Apresurémonos a señalar 
que este proceso transformador no es 
regla única, y los nombres de Ardao­

muy nuevo (en el género) Carlos AL

tegórfea; es la dominante.. Buha indi.

mienzan enfrentándose a la realidad

te un buen ejemplo familiar.
■Rama se inició COn "Las ideas

temas universales con los nacionales; sis 
hermano Germán, once años menor, se

oido puesto para el medio.

LOS CüwíiíCmIES. te
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■scueli del “ñauvean
TOman", narrativa o teatro de Ja Es- 
I Cuela de París— no han tenido reper-

¡uruguaya, luego de Ja gran audacia da

¡mas y la incorporación a nuestra cnl- 
itura. Sua mayores, casi todos, tradu. 
I teron con fervor aquel'o que les gus-

fiery. Eliot, Hermingway. Maíraux, Sar-

debemos algunos espléndidos

¡brera. llevó luego a las clásicas de Pe-
■trarca y Ronsard— testimoniaba un

ticas, y era un puente sólido para su

!ta manera sustituía el necesario labo-

LBS HMHMRK .

.el propuesto aleramienio del ntoeren- 
itiC'smo oue distinguió a éstos, en be- 
¡nedefo de una actitud "in*e<»ramonis- 
: ta" de la cultura, mis dispuesta a 
aceptar valores distintos y aun ron- 

'tradjetorio». a embarrarse en la reali-
ínc’uso

¡especuladora, y no Ies

Maggi Manuel Flores Mora fueron, 
además, de literatos, críticos, sin con-

hart Carlos Real de
probaremos cuánto camino

jóvenes, y todos

micas. En 194? se produce entre va­
rias órganos (Marcha. Escriture. CH- 
nemenl la polémica sobre ‘9a nueva

te: hay muchos poetar, como siempre:

sostenída

ríticos Ru-

últimos es-

Pérez Pintos. Mercedes Rein. Milton

literarias. Hay en cambio estud'osos. 
historiadores, sociólogo' pero pocos

ganos (Ma

una de las tantísimas polémicas infer-

minuciosamente falsas

presente tiene algunas 
ejemplo demostrar lo 

de muchas- discusiones bastante

y Jerarquización de los valores, a acep-

esperar que se caigan elas solas. Pe- 
(10 la actitud juvenil, solidaria, empe.

desfallecimientos son mucho más _ ti-

Bfíblfno y a su inmediato retiro. lamente María Inés Silva, no hay. Eos
narradores puojeo pjaumu. ,
pirftnales (como Soturna en Clems) .°

i ves del libro.
elfin del mundo? De igual modo orarte

LK REALISTAS
arte, descubren la realidad. Porque son

por ANGEL RAMA

“yuros", por lo mismo qua ninguna 
otra atracción que la de la creación

rico en que aparecieron. Duramente 
hicieron algunos el aprendizaje de Ja 
patria titubo agruparoíentoa interine-

del actuar. Hijos del espíritu de la 
guerra fría, críticos hasta la exacer­
bación, siempre clarividentes para las 
desgracias y los pecados de los otros, 
trataron de mantenerle impolutos aun­
que ello significara la esterilización.

comprendieron lo engañoso de esta con­
ducta que se les hizo patente en las

esperanza —que fue la victoria de la

portar a una acción. Que fue torpe, 
propia de cenáculos intelectuales con 
escasa o nula comunicación con la ver-

bian llenado libros con espléndidas 
teorías que expiraban, por la historia.

mente y con sus mil matices podría 
llamarse izquierda, movimiento que

Bienaventurados.

zana justificaría, de sobra, el abando­
no del hipercriticismo que si bien no

descubriófue enteramente estéril, 
pronto sus limites.

todavía por corrientes desalentadoras-,
melancolías escepticismos.

conceden al tedio imitado de Antonio­
ni a la gimnasia erótica imitada de 
la “nouvelle vague", a la actitud es­
céptica imitada de algunos mayores, y 
hasta hablan de la disolución que tra­
jo la atómica aunque comen y forni-

tividad que agobiaba y dolía: en éstas 
en cambio, aun cuando muy frecuente­
mente semejan autoconteiuplacíones. ya

trianos. que la sociedad está puesta

desde el “background" en Jas novelas

del más esteticista del grupo. Gaicano, 
y se plantea directamente como cues­
tión central en la de Conferís.

jetivo con el drama colectivo, de tal 
modo que por la frescura lírica (W. 
Benavides! por el esfuerzo más de­
seada que real de Ja participación <N 
Baceta), por la levedad del canto (C. 
Maja), por el opinar poétito sobre las 
coras (Schinca. Ebargoyen), se asocian

El aire del tiempo y del mundo cir­
cundante que transparentar! estas obras

tan solos coma estuvieron sus mayores 
en un medio inhóspito: éstos los acom­
pañan. les establecen la grao familia 
donde desarrollarse y los jóvenes

Lago en Trajas®) pero incluso a5^ 
no puede hablarse de “realismo line

Editorial ALFA
promoviendo las letras nacionales 

ha publicado en 1963
NARRADORES DE ESTA AMERICA 

por Emir Rodríguez Monegal
LA VENTANA INTERIOR 

por Asdrúbol Salsamendi
FILOSOFIA DE LENGUA ESPAÑOLA 

por Arturo Ardao

LA TREGUA 
por Mario Benedetti (2* edición!

LOS AMIGOS
por Claudio Trofeo

DE VUELTA 
por Roberto Maertens 

LOS DIAS SIGUIENTES 
por Eduardo Gaicano

EL DERECHO A LA EDUCACION 
por Reina Reyes

INVENTARIO
por Mario Benedetti

VIVO ENTRE NOSOTROS 
por Leonardo Milla

OFICIO DE AMISTAD 
por Zelmar Riccetto

LA LUZ ENTRE NOSOTROS 
por Salvador Puíg

FONDO TOTAL Y OTROS ENSAYOS 
por Rogelio Navarro

UTERATURA URUGUAYA SIGLO XX 
por Mario Benedetti

OTRA FORMA DE LA DESVENTURA 
por L. S. Gariní

VIVIENDO
por Cristina Peri Rossi

a URUGUAY Y SU GENTE 
por Carlos Maggi

EL MONTES DE FUEGO 
por Elsa Herrmann Turen ne

TAN TRISTE COMO ELLA 
por Juan Carlos Onetti 

PORQUE IMPAR ES LA DICHA 
por íván Kmaid

LA PRORROGA 
por Fernando Aínsa 

VISPERA UNANIME 
por Enrique Elissatde

UN ESFUERZO EDITORIAL A LA ALTURA 

Da RENACIMIENTO CULTURAL DEL PAIS

Editorial ALFA
Oudadela 1389 — TeL. 98 12 44

Montevideo
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LOS NUEVOS JOVENES EN U imiATWB ■

COMPAÑEROS
(Viene de la pág. anterior)

rompieron con el preciosismo hermé­
tico, y en los más jóvenes toma a ve- 
cea la forma de una recorrida mansa 
de las apariencias cotidianas.

El realismo, como bien había visto 
Malcaux, es generalmente una correc­
ción de estilos determinados, no un es­
tilo en sí Los jóvenes lo usan para 
atender, con aparente fidelidad, a las 
experiencias veraces que ellos reali-

SCHINCA: la '¿poca nos 
convoca a iodos por igual
limitaré a describir cómo percibo yo, desde dentro del mo­
vimiento literario, este asunto de las generaciones pero

anunciada por algunos integrantes de la 
a inmediata: (Berenguer, Pítale. Brandy 
y que da origen —a mi modo de ver— a 
tente entre la generación que integro y los escritores noms 
erados.

Nancy Bacelo. Cecilio Peña, Milton Schinca, Carlos Flore* 
R. Yacovski, O. Benitez, Walter Ortiz ti Ayata, E. Fierra 
En narrativa —de paso me pregunta: ¿el auge de la ñau- 
telle y el cuento, es un problema de economía editoring 
por el costo de la impresión o por la tiranía de la imapee 
y la visual (madre de la pereza)— avasallante en Muntevi* 
dea acribillado por la T. V. — que reduce a un minima la 
apetencia de lectura y su paciencia? ¿Existe —perdón la 
cantra-pregunta-público para una "Guerra y Paz" conterró» 
nea? En narrativa digo: M. C, Fernández, Galeano. SyWd 
Lago, Conteris, Trobo. Maggi, Rama, Blanco y Rosenait 
en teatro.

2) — Creo que lo que puede señalarse es una sincere 
búsqueda personal; un despojarse del oropel modernista ■ 
de sus epígonos, largamente longevo entre nosotros, y 4 
encuentro conmovedor can el apoyo a la Revolución Cubana 
Me atrevería a suponer que casi la totalidad de artistas 
—lot que alientan y pisan la tierra— uruguayos, sostiene# 
como cosa propia y vital esa esperanza.

harán mejor.

tiende durante siglos.

mismo: la halagadora facilidad. Quizás 
por lo mismo de que son jóvenes, es­
tos creadores viven confiados en la es- 
pontaneídad de los dones naturales y

largas horas, suspendidos en el vacío, 
sin desear nada, abandonados al azar;

que es demasiado difícil ver claro cuando se está nadando

lodavla nitigirna crtética; caída

„iuvr» nn-jor 
el ludiu artístico

ir>fni tabl’M o KCtipeUaue! i un espíritu ereelunln de proKlml-

11. MW

autores i.n. n
lUKuüldad. nuestra ctocrnfia está*

i (untad

HHBMHK MM «íictal fades:

r ■,■ ;,!,-,! ir • . « • - 
die da pj'Utirnldad,

tasia. Esas experiencias son más pro­
fundas, auténticas y sensibles

mas en el ensayo monográfico, donde 
reditúan más. La prosa que llamamos 
de ficción o de imaginación, se resien­
te, no sólo por la mansedumbre rea­
lista, sino también por una elección 
de temas que párete definir a esta ju­
ventud, como la de los placeres cor-

su realidad profunda, crítica, sino en 
sus problemas económicos.

Pero no es esta la hora de la ava­
luación definitiva. Apenas si de una 
estimación generalizada, como

pues es el camino de toda carne, que 
es también el de toda letra, cuando 
debe pelearse duramente la originali­
dad pasando la puerta estrecha de la 
verdad artística. La sinceridad y el es­
fuerzo tenaz son dos capaces instru-

no sólo en el aspecto superficial do 
un aprendizaje libresco, sino de una 
organización de los valores de la cul­
tura. Ya había recalcado Elliot que 
hasta los veinticinco años se puede 
trabajar sobre lo dado naturalmente, 
ñero Inego ninguna obra se sostiene 
si no está edificada sobre la gran ar­
ticulación tradicional de la Cultura, si

confía mucho o porque se desea muy 
fervientemente para el país un alto 
vuelo del arte y la inteligencia. La 
cultura nacional ha cultivado en de­
masía lo informe, lo proto plasmático, 
lo bocetado coa talento e impericia 
para que no aspiremos a una mayor

estructuras de un arte superior en

BENAVIDES: encuentro 
conmovedor con la 
revolución cubana

¡BARGOYEN: creadores ene 
operan con mayor tensión 
sobre la realidad

Me parvee

diruilii a nnucirte

enn rlariiloii cu una

fin Ida, true le otor-
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BACELO: la
conciencia elara 
del quehacer 
poético

mo no puedo sentirme, tampoco.

COTELO: el signo de los nuevos 
la muerte del joven brillante
• Es evidente, e inevita- 

--------ble, que si 
se aplica el cálculo de los 
15 años para la sucesión de 
las generaciones y se par­
te, como ya se ha hecho 
en nuestro medio, del año 
central del 900, resulta que 
en 1960 apareció una nue­
va generación en el Uru­
guay. Pero la distribución 
generacional según el cri­
terio de las fechas de na­
cimiento es demasiado me­
cánica y encarcela en com­
partimientos estancos un? 
materia tan fluida como la 
historia. Si a ese criterio 
no se le adosa y confronta 
con otros más flexibles, 
arriesgamos no entender 
nada de lo que pasa a 
nuestro alrededor. EL ins­
trumento tiene que ser so­
cio-cultural y debe obser­
var también el cambio en 
el público mismo, no sólo 
en los grupitos intelectua­
les, por muy dinámicos 
que sean. Y está también 
el marco condicionante de 
la economía y la sociedad.

teraria importada y aunque en aparien­
cia lo combatiéramos, éramos hijos del 
imbécil optimismo oficialista y cuando 
segregábamos ideas, incluso revolucio­
narias. artículos, poemas, cuentos, una 
estructura socio-económica deformada

dM proletariado y la da loa pueble* 
coloniales), que Aníbal Enrique Alzaga 
publicara en Marcha en noviembre y 
diciembre de 1951, y cuyo apoyo cir­
cunstancial estaba en la huelga de 
ANCAP y lar medidas de seguridad. 
Otro, mucho menos conocido, fue la 
sección literaria que un año antes. 1950, 
dirigiera Sánchez Varela en El Debate. 
de carácter hispanista y algo católico, 
pero también revisionista, al extremo

Lardo Ramos. Y hacia atrás, en la quin­
ta década, los trabajos de Carlos Real

En 1355, con diferencia de meses, de­

sobrevivicntes del movimiento de re­
vistas de los años 1947-50. Falto de

blioteca Nacional deja de comprar los 
ejemplares que aseguraban parcialmen­
te la edición de las revistas. No había 
público que las sostuviera, subsistían 
del apoyo oficial, que por un lado abo-

jas de la prosperidad y fueron víctimas

coincidencia rompe los ojos, surgen 
Nexo y Tribuna Universitaria. Algo 
más que el tono intelectual cambió con

nacionalmente. Sensibilizaron primero 
que nadie —esa es la función social de 
los intelectuales— la crisis económica

dición americana Hasta donde la em­
presa era posible, se repensó el Uru­
guay, se reconsideró su historia su so-

el revisionismo histórico combinado con 
el marxismo que utilizan Methol y

eran visibles sus raíces blan-

una importante renovación intelectual,

2) Creo que haya una unidad

• cha de 1945 no parece del lodo útil. Es

ces de las juventudes socialistas, tiene 
orígenes blancos, frente al coloradismo 
de Frugoni; Methol pertenecía al Par­
tido Nacional. Luis- Alberto de Herre­
ra, como historiador, se convierte pues

Pues bien. Ya poseemos un esquema 
de fechas para orientarnos. 1947-50, re­
vistas de la llamada "generación de 
1945", y aceptamos las comillas preven­
tivas; 1950, página literaria de El De­
bate, de influencia secreta, pero qua 
restaura la corriente revisionista; 195L 
artículos premonitorios de Aníbal Al-

xiflad. pero también el sistema jurídico- 
institucional defensivo que instauran 
nuestras oligarquías partidarias por lo 
que pueda venir; 1954. triunfo de Luis 
Batlle, bajo el lema prometedor de “Re­
novación y Reforma"; 1955, desapare­
cen Asir v Número, surgen Nexo y 
Tribuna Universitaria; 1958, el triunfo

dameutal, incluso para esa reciente pro­
moción de intelectuales que se sumaron

resto lo sabemos: el año siguiente va­
rios componentes del Centro de Estu­
dios Artigas son decapitados, y en 
alianza con otros intelectuales, la Agru-

Erro, diputado populista del Partido

ral de tin P. Socialista convertido al 
marxismo-revisionismo histórico, em­
prenden la aventura de la Unión Po­
pular y fracasan en las elecciones de 
1962.

En este país minúsculo, casi un va-

sugiere uno de los capítulos de mayor 
interés que presenta nuestro proceso in-

también, se advierte la presencia de 
un nuevo público, compuesto en su

vol u ci ones m un di ales”

revistas y publicaciones: Escritura. 
Asir, Número, Clinamen y, desde luego. 
Marcha, cabecera visible de un grupo 
muy activo. Y sin embargo, a medida

ta es literaria y entre 1959 y 60 se pu­
blican las primeras ediciones Alfa y 
al mismo tiempo las de Asir, éstas por 
el sistema de suscripción; Banda Orien-

mer título y al siguiente, 1962. aparee®

estamos sino trabajando.

hay separaciónse mantuvieron en un silencio burlón.

intelectuales

propia cohere

Maggi, en La Cantera de Castillo, en 
La piel de los otros de Legido, en

queremos? Fundamental-

vo y siguen manejándose con las vi

calle Coquimbo, etc.)

generación término estaba de roo-

decision, tanto que un hipotético y fu­
turo historiador de nuestras letras de- 

a su talento para la exé-

INHIBI* * US JNENES ---------------------------------------------
- ¿Se puede afirmar que en los últimos años ha apareci­

do una nueva generación cultural uruguaya? ¿Ud. se siente un 
integrante de ella? ¿Quiénes otros, ya sea en todas las activida­
des o géneros literarios, ya exclusivamente el que Ud. practica?

2. — ¿Tiene algún rasgo artístico o ideológico distinto que 
le confiera unidad? Por ejemplo en (narrativa, poesía, teatro, 
crítica).

3. — ¿Qué quieren los jóvenes? ¿Qué buscan o qué atacan? 
¿Son comprometidos o nefelibatas? ¿Arraigados o evadidos? ¿Qué 
autores prefieren?

4. — ¿Qué dificultades encuentran? ¿Qué ayuda necesitan? 
¿Cuáles son sus problemas?

ROSENCOF: no 
generacional

ón. Tampoco Creo útil locali­
zar una de las tantas definiciones 
que andan sueltas por allí, para 
aplicar a nuestra realidad literaria la

preferimos? Esta 
mi: siempre vuelvo a los clásicos 
y a mis empecinadas prefezen- 
das: Miguel Hernández. Salinas,
Ma chado.

años para que una auténtica renova-

zón que no voy a poder responder 
al cuestionario en el orden que se 
me formula. Me voy a referir en 
cambio a lo que estimo rasgos co­
munes en todos aquellos que escri­
bimos teatro en este país.

Es probable que para otro orden

Creo que en la dramaturgia esto no 
tiene validez. En teatro, los del “40”

bpnernci until.

damentalmente, una diferencia de 
edad. Esto, a mi entender, no alcan-

tectuai tusuriiu, p»i« mu= -»-——;--— 
nuevo público, fenómeno este ultimo 

no ha merecido ninguna clase de

aeraciones anteriores"

4) ¿Dificultades? Las de todo

penó produce y se despuebla, que pro-

tácito de Bprendlruje, y cadt

miento del producto teatral. Cada 
dramaturgo hace un lnhi>r»wio da 
su propia producción, y mira con

una marcada intención de compro­
miso social en primer término. En 
segundo lugar, en casi todos, hay 
una preocupación manifiesta de in­
vestigación de la realidad nacional-

Usted pregunta: “¿Son comprome­
tidos o nefelibatas*”. Yo respondo 
que somos comprometidos: con el 
teatro, con la sociedad, y con la se­
riedad en el trabajo. No creo qua 
entre los dramaturgos haya de eso 
otro que usted dice, que no entien­
de bien lo que es, pero que debe 
ser muy feo.

Otro rasgo común a todos: la 
preocupación -formal, la búsqueda de
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CONFERIS: toma de conciencia de la realidad nacional
vanguardia no nos han rozado, salvo en algún caso discu­
tible. En la narrativa ce advierte el deseo de hacer una 
literatura directa, despojada de todo exceso verbal o ba­
rroquismo, Han Influido Hemingway, Mbravia, Pavese, 
Gbytisolo, y en menor grado los franceses del “nouveau 
roman". Aquí, en el Uruguay, Onetti y Benedetti conser­
van un liderato indiscutido. Puede ser que Juan Goytj- 
solo, por ser un escritor de nuestra propia generación, 
resulte una figura clave.

3, — Son todas preguntas importantísimas, pero es 
difícil que las podamos responder precisamente nosotros, 
la nueva generación. Otros tendrán que juzgarnos; los

COTILO: al signo da I»»-.
(Viene da la pág. anterior)

el sello RÍO de la Plata. Estas dos últl-

demanda de ensayos interpretativos, en 
economía, historia y política. Pese a 
que La-cantidad de libros publicados en 
esos ¿ios puede impresionar, sobre to­
do por el desierto anterior, dos hecho*

capacidad de producción de nuestros in­
telectuales, no acostumbrados a las exi-
gencias de la industria editorial; y b> 
la formación de un público nuevo pero

sar Fernández, que ti no me equivoco irisa los 35. Con 
ese margen amplio de aproximadamente 10 años se puede 
hablar de una nueva generación Na­

podido otra parte, a estas preguntas no se 
puede responder en bloque. Si se 
acepta una respuesta en términos 
personales, yo diría: quisiéramos an 
mundo mejor, buscamos algo por lo 
que valga Ja pena vivir, preferiría­
mos luchar sin atacar, no quisiéra­
mos entender la vida sino como una 
forma de compromiso, y compro­
miso significa arraigo, enfrenta­
miento y aceptación de la realidad. 
En cuanto a autores, ya señalé al­
go en el párrafo anterior. Siempre 
en términos personales incluiría a 
Max Frisch y Dürrenmatt, y entre 
los perdurables a Camus.

trado” que por diversas fuentes pueda

concentradas en Montevideo y ubica-

tido, el acontecimiento cultural de la 
época ha sido el censo general de 1963, 
que nos enfrentó a la realidad de nues­
tra despoblación. El vulgo letrado, se 
desprende de allí, no alcanzaría ni al

Este es un hecho que merece medi-

Popular andan por sus rincones. la­
miéndose las heridas, unos consolados 
por la Universidad, otros atrincherados 
detrás de los expedientes de su oficina 
pública o tecleando furiosamente las 
máquinas de las redacciones de los dia­
rios y periódicos al tiempo que pien­
san en Mac, todos perplejos y algo

poran a la vida intelectual. Son los 
veinteafieros, para quienes la Segun­
da guerra mundial se conoce por ti­

daría; ven las películas de Antonioni 
y se sienten irritados o aburridos, leen 
con curiosidad a Robbe-Grillet y Mi­
chel Bator, pero me parece que apren­
den mucho en los novelistas de la Es­
cuela de Barcelona, en Hemingway y 
Favese, aunque por ahora sólo com­

formaciones sociales de la época); (4) Cierta “iracundia" 
o agresividad hacia el pasado; (5) Escepticismo metafísi­
ca y religioso, sobrevaloración de lo erótico, un epicu­
reismo desganado o vencido; (51 Artísticamente no hay 
mucho que decir todavía; sólo se pueden señalar ciertas 
influencias. En el drama, la tendencia preponderante co­
rresponde a un realismo Ibsen-Sánchez. Shaw y quizás

que nos precedieron. Hay ya en el país una ac­
tividad editorial de cierta importancia y el escri­
tor nacional empieza a ser atendido como corres­
ponde. Este ha sido el mérito, la labor y el esfuerzo par­
ticular de muchos de los escritores mayores, sobre todo 
de la generación del 45, y debernos sentirnos agradecidos 
por eso. Nuestra propia responsabilidad es no desaprove 
char las posibilidades del momento y consumar la obra

«ación religiosa, católica o protestan­
te; la de otaos es filosófica y encarad 
el relato más o menos confesional. En 
la crítica no falta quien emprenda el

un flamante egresado del Instituto da

nuevos escritores; pero su

surgido ¿Deslinda.
Siete Poetas Hispanoamericanas. AquJ

FERNANDEZ: preocupación por lo
nuestro vivido como problema

aquella de los colegas más Jóvenes. 
Uruguay está en el tapete y que los 
ne fe líbalas —que los hay pero son 
meros sobrevivientes—- empiecen a 
embromarse.

Mercedes); ninguna de ellas plante# 
auténticas inquietudes renovadora^ 
una de ellas fue absolutamente medio-

2) El tal grupa tenía y tiene una 
pretensión y. más aún. una voca­
ción de arraigo. No creo que pueda 
definírsele o precisarlo por lo artis­

rá— es nuestra realidad, sentida, su­
frida, como irrevocable, irrenuncia- 
ble o imperativa.

4} {Dificultades? ¿Problemas? So­

en un plano puramente esteticista y 
en conjunto significan un notorio re­
troceso ante el movimiento de revistas

bre iodo uno, fundamental, al nivel
literario: el idioma. Tenemos que
conquistar un idioma, colonizar la

gente de talento en todas, pero ningú* 
joven “brillante”; he aquí posíblemen-

parcela que nos ha correspondido 
(y/o hemos inventado) dentro del

cipalr preocupación por la nuestro.

ta» actitudes demasiado "literarias"

ra aquello que no fuera literario. 
Tenemos ahora, creo, similar pers­
pectiva. aunque "Nexo" pasó a la 
historia y iodo se redujo a la man

puestas generaciones, promociones o 
grupos, dehe querer acceder a lo uni­

vastísimo territorio de la lengua cas­
tellana. Esa conquista, esa coloniza­
ción. representa domar palabras y

nocible por su lenguaje monosilábica 
por su aspecto taciturna, en pase I*

también temas y también perspecii-
duro pero

precisiones que desde allí puedan «t-

mis coetáneos y. especialmente, ante

Ser subdesarrollado es también un 
fenómeno literario que los literatos 
sufren desde su misma condición.

Sobre ayudas mejor no hablar. Te­
mos Jubilaciones, gauchadas ministe­
riales, círculos piernas poniendo el

siempre está buscando en la.mujer ne 
la compañera sino el apoya materna 
Ese hombre Incompleto. jo cía! menta 
hablando, parcializado, un tino neerro- 
mántíco que frecuenta vinerías y fies­
tas en los apartamentos de Potitos. «4

Washington, 30 de noviembre de 1963

el que vendrá’ No sólo en las letra#

No creo que pueda decirse mucha

BLANCO: el traje nuevo de la

Escuela de Paris. tridos, mejor preparados intelectual»

plltud. que pasen algunos años; asi 4

para formarse una objetiva impresión 
de conjunto y si sospechas tengo. 14

e incluso #

de ellos se hundirán definitivamente a# 
el profesorado, el comercio, la profe­
sión liberal, el matrimonio, la ofitind 
pública, las redacciones de los diarios^

para ellos? ¿Qué esperan? ¿Qué haráq^J

completa 
Intenciones



^■i encuesta sobre los jovenes

LEGATARIOS DE UNA
DEMOLICION por Carlos Real do Axúa

¿Cree Ud. que en lo* último* año* ha 
aparecido una nueva promoción litera­
ria en nuestro país? ¿Quiénes la integra­
rían, que rasgos los distinguirían?

Esta pregunta se dirigió a cuatro escritora* 
con solicitud de una respuesta, breve, y espe­
cíficamente referida a ensayo (Carlos Real da 
Azúa), teatro (Carlee Maggi), narrativa (Mario 
Benedetti) y poesía (José Pedro Díaz).

• Al empezar estas notas (unas notas que quisiera, contra mi cos- 
।----------------------- —   lumbre, que fueran breves), tenga la vehe­
mente impresión que el prorrateo cuatripartito que Angel Rama nos 
ha impuesto arrastra un mucho de forzado. Porque, si hay una 
“nueva generación”, —una generación en status nascens— sus ras­
gos tienen que ser, inevitablemente indecisos, flotantes. Y si tal ca­
rácter adoptan es más que probable que ellos no sólo no reconozcan

fronteras genéricas de poesía, narrativa, teatro y ensayo sino que 
—y exactamente por ello, sean los comunes a todos esos hacerea 
Literarios los que hay que empezar a rastrear, a pasar —por más 
provisoriamente que sea— en limpio. Avanzada esta reserva, me 
gustaría insinuar por cuáles razones, locales y epocales (como decía 
un exquisito) haya que inferior que ya existe en el Uruguay —lla­
mémosla la del 60—- una nueva generación literaria, cultural, tal 
vez y más anchamente, histórica, social.

UNA razón tendría que ver mucho 
con la del artillero y es la de 
que ya estamos hablando de

ella, como hace buen rato (y en esto 
pie siento 'bastantes responsable) que
hemos estado teorizando sobre otras. 
El hecho tiene importancia conside­
rable, porque aun si no fuera una 
“realidad” de cierto ritmo vital co­
lectiva, como “representación”, como 
idea, como pauta de ciertas actitudes, 
ja idea de las generaciones podría
imponerse. En los últimos meses —y 
por motivos muy ajenos a todo esto— 
me estaba ocupando de los elementos 
vivos de los criterios geo-políticos y
me resultaba incontrastable que por 
muy discutible que sea que los pue­
blos “tengan” que moverse bacía cier­
tas espacios, hasta ciertas fronteras, 
desde ciertas líneas; por muy discu­
tible, repito, que todo este repertorio 
de fatalismos sea, los que han esta­
do, como estadistas o militares en 
condiciones de hacer mover a los 
pueblos han creído a menudo en ellos. 
Su valor, entonces, de imágenes, de 
representaciones ha tenido un curso 
que, por autógeno que se le juzgue, 
as difícil negar.

Ciertos estadas de conciencia y de 
presencia (y el de “generación' pue­
den ser uno de ellos) cabe verlos así
originados no en ciertos espesores de 
la entretela histórica sino en el aire 
más publicitado del debate social. 
Que tal vez puedan, incluso, “promo­
verse no es una eventualidad que ha­
ya que rechazar burlonamente. El pa­
po de lo espontáneo a lo planificada, 
<1 sacrificio de Ja Naturaleza a la

liúda es un signo de nuestro tiempo.
•Reconocerlo es inevitable aunque

diversa y constituya una verdadera 
¿piedra de toque temperamental a 
ideológica Ja simpatía o pesar con que

•> miremos. A mí personalmente me 
«pugna (por ejemplo) Ib mala re- 
úórica en que se anega a meando Ne­
ruda, ni proliferación de edificar y 
construir albas, mañanas, primaveras 
y vidas, terrible seña, cándida e in­
consciente, de un títanismo histórico 
que por otra parte no se encierra en­
tre las fronteras ideológicas del poe­
ta chileno. Dejando de lado, con to­

personales, no 
que en algún

do, gustos y náuseas 
es inverosímil pensar
Ministerio de Cultura no haya algún
dia un “Departamento Organizador de 
Generaciones” —y hasta es extraño
que los franceses no lo hayan in­
ventado— para ritmar debidamente, 
con fines nacionales y turísticos, el

tevideo, se mueve la clase intelectual. 
Si la conciencia de generación em­
pieza a barruntarse como una “ten­
sión relaciona!” (pásese el oneroso 
neologismo), sí nace de un contraste, 
es más verosímil que ella se origine

muy juntos y no en otro tipo de so­
ciedades, del que Estados Unidos es 
superlativo. Unas sociedades que ca­
recen de centro cordial, de ese esce­
nario extendido y casi monopolístíco 
que recién hoy, y sólo a medias, la te­
levisión tiende a suplir.

Algunas oiras causas podrían ale­
garse y sólo dejo insinuada (con to­
do ej ánimo fraternal con que com­
pongo esta respuesta) La de que si 
una nueva generación nace en parte 
de un hacerse “hábito” determinados
Valores —y aun llegarse a cierta sa­
turación de ellos— la intensa labo­
riosidad de las figuras más conspicuas
de la generación de 1945 (caso de 
Emir Rodríguez Monegal, de Angel

MAGGI: ningún pueblo se baña dos
veces en el mismo autor.
ALGUIEN definió el derecho como la ciencia de las palabras y te 

literatura no es otra cosa que el arte de unirlas. Por eso, quien 
como yo, vive de esas dos actividades vocabularios, debe siem­

pre hacer cuestión de palabras.
¿Qué quiere decir promoción? ¿Qué quiere decir nueva?
Una promoción —según las autoridades— es un conjunto de perdo­

nas que obtienen un grado, empleo o dignidad al mismo tiempo.
Creo, sí, que en los últimos años ha habido un grupo de compa­

triotas que logró la dignidad de es­
cribir obras de teatro aceptables, 
buenas y muy buenas. No pienso sin 
embargo, que ninguno de ellos ha­
ya logrado empleo en virtud de eso, 
ni que nadie le reconozca haber pa­
sado de grado; quienes aquí escri­
ben teatro están siempre en primer 
año y en cuanto dramaturgos profe­
sionales se consideran sin excepción 
desocupados; se ganan la vida en 
otra cosa y como pueden (que es 
decir: como no quieren).

Si esa promoción es nueva o no, 
también depende del diccionario; es 
nueva porque es reciente (se parte 
de la base que apareció en los últi­
mos años) pero no es nueva en el se­
gundo sentido (algo que antes no se 
habí» visto u oído). Justamente, su­
cede que los jóvenes buenos escri­
tores de teatro de este país siguen 
escribiendo al modo del 900; su es­
tilo es tan viejo, visto y oído como 
Florencio Sánchez, y sus alrededo-

Rama, de Carlos Martínez Moreno, 
de Carlos Maggi, de Mario Benedetti) 
está alumbrando seguidores que se 
verán tentados a desafiar su primacía. 
Mucho más de lo que éstos se vieron 
tentados por la hegemonía puramente 
nominal de sus antecesores creo que 
su situación suscitará emulaciones en 
la colectividad estrecha y muy com-

pN lo que me es personal, fue con- 
versando con mí querido y leja­
no Mario Trajtenberg que sentí 

por primera vez la patencia de otra 
promoción cultural. No es normal 
percibir todo contraste como “gene­
racional” —buen sonso con berretín 
representativo sería el que lo hicie­
ra— y como diferencias tengo tantas 
con mis amigos y probables compa­
ñeros de) 45 que a veces me he pre­
guntado si no son más importantes 
que las contables aunque sólidas sim­
patías que a ellos me unen. Para ce-

guir en tren confidencial, me pongo 
a recrodar ahora que cuando terminé 
en Alberto Methol Ferré (nacido en 
1929) la selección de un libro que 
parece destinado a la ineditez, la An­
tología del Ensayo contemporáneo en 
el Uruguay, tuve la snesación de que la 
obra terminaba en cierto modo en 
acantilado, pensé que en poco tiempo 
más que corriera seria Injusta y su 
rol incluso, tan numeroso como todos 
tos que he compuesto, inevitablemen­
te corto o sustituible. Fue entonces 
que esbocé unas notas para un post- 
faclo destinado a tranquilizar mi con­
ciencia.

Si a los hechos nos atenemos, no 
creo discutible que sean las críticas 
a “El Paredón’ y a la reaparición da 
“Número” las que han permitido de­
tectar por primera vez cierta colisión 
generacional, cierta indisciplina, en 
una retaguardia que se creía asegu­
rada. Pero la que acogió a "EJ País 
de la cola de paja” algo pudo tener 
da ello, si se comprende en el caso 
no sólo la crítica escrita sino Ja rica 
oral en la que todos participamos. 
En los tres casos podría recogerse un 
material indiciarlo muy importante 
si bien de dirección nada unívoca aun
si se descarta Jo que en adhesiones y 
en negaciones (pero sobra todo en 
éstas) provino de ciertos sectores an­
tagónicos de la propia promoción de 
1945. Dejo aparte a Ruben Cotelo, 
cuyas notas a libros de Benedetti y 
Martínez Moreno y numerosos apro­
pósitos laterales han permitido ta­
charle como de insolidario metódico
y hasta desertor de su propia gene­
ración. No hace mucho tiempo qua 
se me ocurrió pensar que tales acti­
tudes —sobre las que ahora no opi­
no y me limito a registrar— pueden 
obedecer a que Cotelo, nacido en 
1930, con treinta años justos el GO, 
marque el quiebre o bisagra genera­
cional, lo que en cierto modo haca 
inevitable que su diferencia, o su di­
sidencia tenga que resultar más vi­
sible. Hay, es claro, otros síntomas. 
El de la revista "Puente” se ha seña­
lado. Pero ya es hora de enumerar 
algunos, individuos, con ánimo más
bien acumulativo y tratando de sos­
layar los que deberán ir al casillero 
narrativo, dramática ó poética.

DE ensayistas no es fácil hablar 
entra los nacidos entre 1930 y 

1940 y aun más aquí (porque hay
algunos portentos de precocidades co­
mo Eduardo Galeano y Carlos Nú-
SezJ. Más bien todos se mueven en

lio tímida virtus y su choque, lo más
•spectacular posible, con los ocupan­
tes del terreno.

QUE una oleada de éstas, más • 
menos belicosa, tenga que reven-

no se olvide que han pasado diecio­
cho desde el presunto nacimiento da

¡ teorización más convincente que la 
de Julián Marías y sus cinco y hasta 
■eis generaciones coexistentes en ca­
da corte del tiempo que se efectúa.

i Que en el Uruguay esto tenga que

otros ámbitos, creo que obedece a ia

«o solo centro, prácticamente, Mon-

parados del modo menos inesperado; de

citrn wz, en duplicado

(Pasa a pág- riq 3
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(Viene da la pág. anterior)

a la "neta”, a la práctica periodísti­
ca, al ocasional “artículo”, a la “se­
parata” y —a veces— a los breves 
libros de “Alfa", de “Banda Orien­
tal” ,de "Cuadernos Uruguayos", de 
“Arca”. Ya he mencionado a Cotelo, 
a Núñez y a Galeano, narrador y pe­
riodista maduro a los veinte años. 
Para seguir sobre la clase periodísti­
ca habría que nombrar a Femando 
Ainsa, a Beatriz Podestá y a Nicolás 
Rejg. En filosofía, ensayistica en 
cierto modo, tiene que recordarse a 
Nelson Pilosof y a Rogelio Navarro, 
autor de ese extraño y terrible libro 
que es “Fondo total". En filosofía re­
ligiosa y teología la promoción de los 
jóvenes ofrece dos figuras, católica 
una, protestante la ot'a: Héctor Bo-

ca —literaria, teatral, cinematográfi­
ca, plástica— promete seguir siendo 
tan caudalosa en una eventual nueva 
generación como lo fue la del 45. Por 
eso, sin designio exhaustivo registro: 
en las artes plásticas Celina Rolleri 
López y Nelson di Maggio. En la mu­
sical, los hermanos Roldan, Salustio, 
Horacio Arturo Ferrer y Hugo Gar­
cía Robles, estudiosos los últimos del 
“jazz” y del tango en ese nivel de
erudición apabullante
inauguró entre nosotros. La crítica 
teatral alumbró en MARCHA a Ma­
rio Trajtenberg, escritor ya hecho, 
y a Gerardo Fernández, su pre­
coz y seguro reemplazante. Pero es 
sin duda la crítica de cine, más o 
menos regular, la que más nombres 
permitiría alinear; en las publicacio­
nes de “Cine Club” y “Cine Univer-

tara a recordar por haber trascendi­
do por actividad radial o por agrias 
polémicas los de Antonio Groin porre 
y Manuel Martínez Carril. En critica 
literaria, en notas o artículos más am­
biciosos resulta asombrosa la prima­
cía de los egresados del “Instituto de 
Profesores”, ya que de él salieron 
Mercedes Rein, Jorge Albistur, Siego 
Pérez Pintos, Cecilio Peña, Heber Ka- 
violo, Esteban Otero y algunos más. 
Sólo Hiber Contexts (nacido en 1933, 
también narrador y dramaturgo), Jor­
ge Arias (1929, muy esporádico pero 
siempre interesante) son ajenos a un 
cuño que se nota por más de una se­
ña. Y todavía queda para cerrar la 
marcha la labor historlográfica y so­
ciológica, vinculada por lo general a 
la organización universitaria y a po­
sibilidades de investigación con qi*s 
no contaron anteriores generaciones. 
Salvo la monografía de Fernando 
Assuncao sobre el gaucho, resultado 
de un trabajo independiente, esa la­
bor asume forma ensayistica, ya sea 
por designio definitivo O, lo que es 
más habitual, como balance proviso­
rio de conclusiones a ulteriorizar y 
profundizar. Aquí es indescartable la 
mención de Juan Anrtonio Oddone, 
Blanca París y Guillermo Vázquez 
Franco, nacidos antes de 1930 pero 
de iniciación relativamente tardía. 
Posteriores a esa fecha son Germán 
Rama, Carlos Machado, José Pe dm 
Barrán, Benjamín Nahum y Néstor 
Campiglia. Inclinados todos hacia un

tífico pasible del pasado o presente 
nacionales, íiliables en cierto '‘revi­
sionismo” bastante diferente al em­
bestidor, frontal de los ensayistas del

LEGATARIOS DE UNA DEMOLICION
clividad, un trazo generacional al que 
tendremos que aludir cali enseguida.

PORQUE ahora, para terminar es­
ta ya larga contestación, hay que 
buscar el común denominador — 

el común denominador diferencial— 
de todos estos nombres.

El primero que se le ocurre « quien

que esta incipiente generación de 1960 
no es demasiado diferente de la an­
terior. En este sentido podría aven­
turarse que mientras la ya provecta 
del 45 tuvo que enfrentarse bclige- 
rantemente con las anteriores del 17 
y del Centenario, ésta es, en cierto 
modo, legataria de una demolición.

dificultadinicial
puede comprender, 
obvio, compartir.

es
Habrá que

capitular algún día la disidencia be­
licosa que la promoción de MARCHA, 
de "Número", de “Asir”, de “Clina-

país literario nominal, fantasmagóri­
co, cuyas vigencias estaban dadas

tras, el Instituto Histórico y Geográ-

tras, los concursos del Ministerio y 
las Jornadas de Piriápolis. Hoy, (has­
ta en el medio cultural oficial) el 
imperio de la generación del 45 es 
tan absoluto que es difícil recordar Lo 
que costó.la eliminación de esas emi­
nencias, si bien el hecho de que nin­
guna de ellas tenía Lectores, de que 
sólo se sostuvieran sobre sí mismas, 
facilitó el desbrozamieirto. Más allá se 
reconocían promociones y figuras, es 
claro: Bauzá, Zorrilla y Acevedo Díaz 
en el XIX, casi toda la generación 
del 900, mirada con sentido crítico. 
Y hacia adelante, para los narrado­
res existían Espinóla, Morosoli, Her-

selda Zani. Y para los poetas Esther 
de Cáceres. Y para los historiadores, 
Pivel. Y el Carlos Quijano de los 
años más intensos, con su magisterio 
incontrastado en lo económico y po­
lítico y en el juicio de la realidad 
nacional. Y todavía Líber Falco y

promociones. Unos cuantos nombres.

ción del 45 debió reorganizar teda 
una perspectiva del pasado cultural 
que tengo la impresión de que la que 
la sigue ha heredado y no revisará. 
Incluida en ella va —porque ya es 
en cierto modo pasado— la que la- 
generación anterior baya hecho de sí

es probable que se resucite entre las 
dos la tensión promocional que he re­
cordado. (Que resucite, quiero decir, 
con naturalidad, en forma inevitable.

sucitar, a lo mejor con éxito, algún 
eventual escandaloso, algún ganoso de 
rápida notoriedad). Si la aceptación 
discipular, sí el cortés entendimiento 
llega a ser la regla también, es se-

adhesiones individuales: la promo­
ción de 1945, es lo suficientemente 
varía como para hacerlos pasibles.

sólo por su relación con las otras; se 
define tamban autónomamente. Que 
las lecturas de cilla una ayudan a 
perfilarla, que la dibujan sus nutri­
ciones y admiraciones admite poca 
discusión. En este sentido puede de­
cirse que será inevitablemente dis­
tinto un núcleo creador que ha teni­
do sus lecturas formativas en Dü­
rrenmatt. Max Frisch, Brecht, Pave- 
se, Goytisolo, Carson, Mac Cullers o 
Robbe Grjllet que otro que las tuvo 
en Henry James, Borges, Faulkner, 
Joyce, Virginia IVoolf, Proust, Saint- 
Exupery o Cyril Connolly. Que serán 
distintos los que idolatran a Bcrg. 
man que los que juran por Anto­
nioni. Que producirán en forma des­
igual los que se eduquen en Marc 
BLoch, Braude’, Pierre Vilar, Merton

cho en Huizinga, Treveylan, Piren- 
ne, Weber o Sorokin.

EN el orden de las ideas y las ideo­
logías podría defenderse la tesis 
de que muchas de las figuras de

do un caudal de posturas que alguna 
vez he llamado “de confección”. Co­
yuntura (también) de herederos y de 
una realidad que no distorsiona de­
masiado. Cuando la más lejana recla­
mó, la defensa de la Revolución Cu­
bana aunó a lodo lo importante de 
las últimas edades en una sola acti­
tud, en un solo clima emocional. Pe­
ro no es fácil de soslayar que lo que 
con unanimidad se defendió es el de­
recho de un país americano y me­
diatizado a hacer la revolución que 
le plazca, sin consultar a la O.E.A., 
sin seguir esas cautelosas pautas del 
“desarrollo con libertad” con que se 
pretende congelar toda insurgencía. 
Más allá de esto, y aun manteniendo 
la voluntad de acercamiento, de ins­
cripción en lo nacional que la promo­
ción del 45' impuso, en todo lo que 
tiene que ver con propósitos y em­
presas de milítancia colectiva, las 
elecciones de 1962 tiraron demasiado

para que hoy puedan aventurarse di­

misión de la generación del «0 bus­
car una actitud ante el país menos

durar y que en cierto sentido tradujo 
la UF. Que esa confianza (sustenta­
da más que nada eo el propia fervor, 
caldeada con el propio fuego) de que 
ir a la raíz de los males, señalar 
trascendentales remedios equivalía, 
sin más, a colocarse en la vía del 
triunfo.. Que tal actitud implica ig­
norar los móviles políticos que ac­
túan en una sociedad masificada y 
desfibrada parece evidente pero tam­
bién es cierto que el fruto de tal con­
vicción no puede parecerse —porque 
es un estilo ya enterrado— al tono 
docente, superior, levemente pedan-

aeración de Frugoni quisieron “edu-

contra las añagazas de la “política 
criolla”. En realidad va a ser difícil 
encontrar una actitud eficaz y a la 
vez elegante para vomitar sobre el 
país imperante, para abominar cons-

tructivamente de este reino de no­

trílocuos, politicastros rapaces, sór­
didos poderosos exportadores de 
lólares Muchas alternativas y con­
tingencias podrán presentarse pe­
ro no creo, por ejemplo, probable 
que haya in reingreso en masa nacía 
los rótulos ti adicionales, por lo me­
nos mientras Mi chelín! no rompiera 
ataduras y no mejorara todavía en 
mucho su ya muy mejorado estilo 
grupal o en tanto del Jado blanco no 
surgiera una simétrica y boy impre­
visible renovación. Pero no es nada 
seguro que aun con tales regenera­
ciones, una nueva promoción variara 
mucho lo que puede considerarse el 
dictamen mayoritario del sector po­
líticamente consciente de la genera­
ción del 45 y que es el ya muy sa­
bido de que aunque los grandes e 
irreconocibles “partidos históricos” 
pudieron ganar todas las elecciones 
con el 99% de los sufragios, su co­
herencia, su efectividad, su misma 
existencia cesa al día siguiente al de

ciendo méritos para ser cierto, solo.

dividual a toda convicción honrada 
puede volver a nutrir con elementos 
medianamente valiosos esos sedicen­
tes partidos. Otra posibilidad cabe, es 
cierto, que desentonaría del talante 
normalmente esperanzado, construc­
tivo, servicial, con que las últimas 
promociones se han enfrentado a lo 
uruguayo. Es un pesimismo histórico 
colectivo (ya se ha insinuado por ahí) 
que profesase que, salvo esos verani­
llos de dignidad y pulso que fueron 
el artiguismo. Jas revoluciones cam­
pesinas blancas y el período de Bat- 
lle, el Uruguay es un ente social pre­
destinada a la sostenida, cotidiana 
maceración de la mediocridad, la des­
vergüenza, el sinsentido. Es una 
eventualidad qué no puede descartar­
se del todo y que nos daría una ge­
neración muy distinta a todas las que 
hemos tenido, tal vez extremosa y 
desgarrada y tal vez inerte, desenten­
dida, impávida.

Queda, es cierto, el “desarrolle" y 
su mística. La mención a Iglesias tie­
ne que ver con él- Es probable que 
crecientes sectores uruguayos de la 
“élite” técnica, intelectual y profesio­
nal busquen bajo sus lemas aparen­
temente neutrales una vía de promo­
ción nacional y un sentido individual 
de destino cumplido, Es verosímil, con
todo .pensar que traspasado el dintel

nómico, Jas condiciones sociales y po­
líticas de todo crecimiento vuelvas a
dividir, a desgarrar en bandos, a los
aparentemente acordes. La ventaja
estará, sin embargo, en que cierta de­
sinfección necesaria de ideologías se
habrá cumplido y los dilemas apare-

la misma realidad más que por con­
signas y estereotipos. Porque haytam- 
bién un conformismo de Izquierda 
con deliciosas perífrasis y lugares co­
munes muy bien bruñidnos. El del 
“compromiso’* (en el ámbito intelec-

me llevaría muy lejos.

de objetividad puede asumir a veces

tanto desabrida (recuérdese por ejem­
plo la nota necrológica de Campiglia 
sobre el formidable C- Wright Mills).

nombres puede esperarse que salgan 
eficaces continuadores de nuestra in­
vestigación social o algún nuevo nom­
bre a agregar a los tres historiadores 
cabales (Bauza, Blanco, Acevedo, Pi­

que el país ha producido.

taita en ella un nombre fundamen­
tal. Pues aunque la economía sea 
“ciencia” habitualmente deslindada de

"cultural'', la personalidad de Enri­
que Iglesias (nacido en 1932) es, por 
todo lo que aporta más allá de su 
personalidad, insoslayable. Iglesias y 
el equipo de CH>E, cifran una pro­
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DIAZ: poetas 
ocupados en 
saber de su 
tiempo y lugar.

EN los últimos años se in­
tensificó en. el Uruguay 
el interés por Ja poesía.

Creo que hay más lectores y 
sin duda hay nuevos poetas. 
Se publican más libros y hay 
por lo menos dos publicacio­
nes periódicas exclusivamen­
te destinadas a la poesía, 
como Siete . poetas hispano­
americanos, que dirige Nancy 
Sácelo y Aquí poesía que es 
la obra de Rubén Yacovsky.

Creo que la promoción más reciente

lividad— puede ser caracterizada por 
signos propios.

En primer lugar tiene una actitud 
dinámica: procura difundir e incre- 
mentar el conocimiento de la poesía 
más allá de los limites habituales y 
quiere ampliar su público. Además de

cloné debe recordarse

hacen más frecuentes. Es también

una edición de su obra destinada a la

mira Agostini.

dir. quiere descubrir.
Prueba de ello son los concursos que

marcha — página 9

BENEDETTI: estos narradores, o recrean el contorno 
o dan una literatura de signo decadente.
^E acuerdo al pedida expreso da la sección literaria general una capa exlerna, un estrato social, un ea»«- 
L/de MARCHA, voy a leferirme, dentro da la nueva •• del ocio; pero en Pavesa lodo ello está armada y 

literatura uruguaya, sólo a las narradores. Por 1o justificado por un Uasfondo trágico, que hasta ahora 
pronto, habría qua anotar las siguientes comprobacio- falta en los novelistas uruguayos. En Pavesa, el tedio 
nes: 1) pese a que aún no han producido una abra ma- es como «1 volumen exterior da un iceberg; o sea que. 
yor. pueda decirse que los jóvenes narradores ya no por debajo de la superficie, hay una invisible tensión

quiriendo personalidad propia; 2) la influencia más re- dio de nuestros jóvenes narradores no tiene tensiones 
conocible es ¡a de Párete, por lo general a través de invisibles: es lo que está a la vista y nada más. De An- 
Antonioni; 3) traslucen un desánimo que a veces es torsion*, a su ves, han lomado en préstamo cierta forma
legitimo, y a veces imitada o superficial; 4) parecen escuela de diálogo, que sólo incluye frases ele me nía las. 
descreídos o escépticos en cuanto a tomar partido lienta frivolas, cargantes: pera en los films de aquel creador, 
a las incitaciones de la realidad, y llenen una cierta el diálogo esté siempre apuntalado por la imagen, y 
repugnancia a mencionar los datos del contorno; SI es- esta imagen ta po* lo general riquísima, elocuente y 
criben con evidente soltura y sus libros □□ ofrecen ma- hasta apasionada. Es esa omisin de algo que en Pavesa 
yores complicaciones para el lector medio, y Antonioni (cuyas obran son tan innegablemente ila-

Me parece que los nombres que mejor ensamblan lianas) me parece esencial, la que en cierto modo frut­
een esta enumeración son los de Mario César Fernán- *" T congela el esfuerzo, por otros conceptos tan «ti­
des. Eduardo H Gaicano, Claudio Trobo e Hiber Con- mahle. do nuestros nuevos novelistas. Sus dialogo» pa- 
leris, ya que Sylvia Lago y Juan Carlos Somma son. »•«•« decididamente afines con los de aquellos creada- 
en cierto modo, ejemplares fuera de serie. Sin embargo. ,“' P«o tienen poco de común con nosotros, con naos- 
cada uno de estos seis escritores tiene algún rasgo que lfo* conflicto», can nuestra vida. Es cierto que bay un 
lo hace interesante. Mario César Fernández me parece enorme desánimo en nuestros jóvenes, pero tiene otro
el más atento el detalle psicológico: Gaicano es el que “’“ * «obre todo menos ocio. Es un desánimo cerca- 
escribe mejor: Trobo (especialmente en Los amigos) M * '* negación. la rebeldía, la agresividad, y. en el 
articula muy bien sus diálogos: Confetis muestra una P'or d* ’°* casos, al resentimiento: pero na tanto al te- 
sincera preocupación por esto tiempo y este país: Syl- rf’® jifabcla que aparece, por ejemplo, en ta» novela» 
via Lago, por lo menos en los mejores momentos de “• Canleri* o de Troteo.
Trajano, logra una comunicación emocional con el lee- ^* curioso, pero yo creo que en el propio Pavese 
tor: Juan Carlos Somma es probablemente el qu» con- entA la clave, la i. or posibilidad de rescate. En un 
sigue una mayor tensión dramática. articulo publicado en Rinascita Unayo-junio de 1S4S

, ...... - , , , , sobre un fama que casualmente era "De una nueva li- 
U ultimo» están al margen de la ór- teratura" Pavesa escribió: “Colaborar coa loa otros, con 
bita pavese-Antonioni, también llagan Ipor distinto» ca- el pyájjmo, puede ser fatigoso, desesperado, nunca im- 
mmosj al desanimo. La diferencia más notoria entra posible. La presencia, la parte de los otros, nos enseña
esta nueva premoción y la anterior, tiene precisamente Bj cam¡n<,-- p„ supuesto, para un narrador uruguayo
algo que ver con ese desanimo, que otorga a tos nuevos ,, menos fatigoso y desesperado, y probablemente más
relatos cierta inmóvil estupefacción, cierta inerme pa- ficif, hacer qua sus personajes montevideanos conver
aividad. En los escritores que boy «lian pasando la ,„„ o „ ahu,ran como turto eses o romanos y no «ma
cuarentona (y tal vez con la única excepción de Ariel ,, pI¿j¡mo próximo. Peso la forma de aprendes el
Mendez, cuya última novela podría ser asimilada a la camino M. como sugiere Pavese. colaborar con tos otro.,' 
nueva tendencia), son otros reflejos tos que funcionan. ío„ „[ pró¡imo. o sea extraer tos personajes "de la pre- 
ya provengan estos del encantamiento melancolice o de «encía la parte de tos otros" Cuando tos nuevo» novo-
la agresividad irónica. De todos modos, el paisaje (cam ¡Ufa# »ru¿iayo» (sin abdicar sus legítimas admizacio- 
po o ciudad) estaba fu -riomente presente. Las nuevas „.,] abran ja« puertas de su oficio para que esos otros,
novelas, on cambio, transcurre» sin excepción en la esos prójimos próximos, se instalen en su creación, la 
ciudad, pero el paisaje montevideano prácticamente no narrativa uruguaya dará sin duda un salto importante 

" 1,1 • y revitalizador, ya que cualquiera de tos escritores arri-
Hoy en día, en casi todos tos países latinos, los jó- ha mencionados tiene vocación y «alentó suficiente» co- 

venes escritores miran encandiladamente hacia Pavese mo para apoyarse en su realidad y convertirla en arte,
y Antonioni. Demás está decir que ambos roe parecen Da iodos modos, tos próximas pasos de estos novalis-
estupendos creadores, pero creo que, mal absorbida, su tas han de ser decisivas, ya que, en el mejor de los ca- 
influencía puede conducir a la ilustración literaria y a sos. pueden conducirlos a una esclarece dora recreación
la inhibición imaginativa de nuestros narradores jó- del contorno, y, en el peor, a una literatura de signo
venes. Lo que éstos han lomado de Pavese es por lo decadente.

cho relativamente nuevo: no aparece 
por abora ruptura y si continuidad

res inmediatos. Tanto en lecturas pú-
blicas como publicacior^ los
nombres más nuevos aparecen, i." 
cuentemente acompañando a los má. 
característicos de la generación ante-

Benedetti, A. Berenguer, C. Brandy 
Ida Vitale, etc. Nada similar ocurría 
cuando estos nombres eran a su ver 
recientes y los predecesores eran Or - 
he. Casal, Ibááez, etc.) Como situa­
ción entiendo que esta actual es más 
coherente, más promisors, más íecun 
da- Creo que en los mejores domina 
el sentimiento de que se está en una 
tarea ciertamente individual pero er 
definitiva común- Esto no impide que 
haya excepciones, pero creo que e 
planteo que hago es válido en genera'.

Algo contribuye también a hacer 
más coherente la situación de que

dad d« conciencia histórica- La desig­
nación es un poco pomposa e implica 
quizá demasiado, pero quiero aludir a 
algo que si bien no es un becbo esté­
tico, tiene consecuencias estéticas y da 
un tono a la producción poética di­

colección de poesía en la que no se 
advierta la preocupación del poeta por 
su lugar y SU tiempo. Y digo bien 
pre-ocupación. porque lo que se aa-

estado ocupado en saber de su tiempo 
y su lugar y eso ha dejado en él una 
determinante.

das características positivas. Pero, co-

promociones; lo que entonces cuenta

puedo ocuparme de ellos asi También 
rae parece Injusto limitarme a an­

ñada o caracterizándolos sólo con un 
adjetivo.



I^H JOVENES EN LA PLASTICA pgr P. MAS j C. MELLEN ^^

UNA GENERACION DE COLONOS
HACER un objeto plástico es como entablar 

la comunicación sobre un plano de inme­
diatez que no tiene paralelo en otras artes. 

El cineasta debe pasar par toda una organización 
que exige las virtudes del empresario del cien­
tífico; el arquitecto no tiene otro remedio que 
perseguir su titulo, contemplar los gustos de su 
cliente y cuidar los beneficios; el autor de pie­
zas teatrales debe convencer a un director y 
gestionar el estreno de su pieza; el músico debe 
estudiar una técnica difícil y luego lograr quien 
ejecute su obra .En cambio quien, sentado ante
el caballete, crea, en su. talle?, refleja
de reflejar— su propia alma sin intermediaciones.

En el Uruguay del 63, el artista plástico es 
un privilegiado. Pequeño país sin organización 
ni amplios medios, es incapaz de ofrecer a aque­
llos que se sienten llamados por un quehacer 
que exige intermediaciones un campo razonable 
de actividad. En cambio está pronto a considerar

de un pequeño mercado. Un marco, una charla 
con el director de alguna galería y el diálogo 
queda planteado.

Pero el medio, aunque ha evolucionada, per­
manece afecto en buena medida a paralizantes 
apriorismos. Se habla con calor de la batalla 
entre figurativos y no figurativos; se categorize 
por técnica y se opina rígidamente sobre lo que 
es actual y aquello que ha dejado de serlo. En 
cuanto a la primero y lo último, juegan apa- 
reados, provocando con demasiada frecuencia el 
dictamen de que la actualidad no es figurativa. 
No se advierte, me parece, que los aspectos más 
exteriores del arte no pueden determinar su 
contemporaneidad. Es curiosa la dialéctica a que 
sé ven llamados a acudir los aprioristas cuando 
deben dictaminar sobre el modernismo de algún 
brote figurativo.

En cuanto a la categorization por técnicas, 
hay por ellas un verdadera cariño, aunque rara 
vez se advierta que un “pintor” que adopta la 
pasta espesa y se expresa casi sin colores se ha 
parado en buena parte al campo de la escul­
tura; que un dibujante que imprime un grafis- 
mo en vez de trazarlo directamente sobre el pa. 
pel pisa el campo del grabado y que un graba­
dor que usa por serigrafia tierta gama, de co­
lores es pa un pintor.

En otras palabras, el medio se acerca a la

obra de arte con sus rígidos esquemas prontos. 
Es, naturalmente, una consecuencia de la com­
plejidad actual del lenguaje artístico. Pera quien 
crea sufre por causa, de esas respetables mule­
tillas que, si valen de algo a quien contempla, 
hielan su fantasia y lo embanderan injusta­
mente.

LOS jóvenes parecen renunciar a los apríoris- 
, mos, buscando una suprema libertad en la

elección de los medios formales, como ad- 
virtienda que las etiquetas, más aún que los 
hombres, se gastan y pierden su mérito origincrt, 
que derivaba de lo imprevisto. Se niegan a ser 
reclutados para una efímera vanguardia no muy 
coherentemente atada por frágiles hilos forma­
listas y quieren evidentemente quedar en liber­
tad para emprender viaje por la via que mejor 
les cuadre y también para intentar súbitos vi-

Integran la generación que sigue a aquella 
que consagró una ruptura con el pasado. Gene­
ración dogmática e impermeable para la cual 
dogmatismo e impermeabilidad fueron necesa­
rias virtudes. Gracias a ellas consiguieron rom­
per con los decrépitos academismos, aún muy 
venerados en la década del treinta.

Hoy subsisten claramente los dos órdenes de 
ideas: la generación de ruptura, —que predica 
sistematizaciones en un tiempo ciertas—, perdu­
ra principalmente en los "jóvenes viejos”: Cú­
neo se cambia el nombre para exponer su obra 
informalista y algunos críticos, tributarios de 
Romero Brest y de otros tan interesantes en su 
momento como superados hoy, otorgan los lau­
ros de la vanguardia tan sólo a quienes dan la 
espalda a la figuración.

Pero conviviendo con esa generación de 
ruptura aún viva y prestigiosa, la nueva gene­
ration que coloniza un mundo de pioneros, mira 
el tránsito de los lenguajes con una naturalidad 
que sus mayores no podían concebir. Algunos, 
del informalismo se pasaron a la figuración y 
otros han encontrado un estilo que no pierde in­
dividualidad al incursionar despreocupadamente

davía se hablaba con cierto orgullo del "pase 
de la linea"- Convertirse a la abstracción era 
como abrazar un nuevo y revolucionario orden 
religioso. Hoy, la aventura no prestigia a nadie.

En defensa de la generación de ruptura ■ 
la que estos jóvenes vienen a suceder será bue. 
no decir que tuvo un coraje admirable, acaso 
mayor que el desplegado por la generación ac­
tual. Fue un grupo que aplaudió todas las pro­
vocaciones y que preparó el triunfo de los per­
sonalismos. Porque, no hay manera de negarlo, 
hoy sólo puede medirse el valor de un artista 
en junción del valor personal de sus aportes, 
sin atender a la escuela a que se afilia. En este 
tiempo, que coma ninguno parece confuso, el 
único criterio que susbsiste es el de la persa, 
nulidad.

SI tenemos dos generaciones en diálogo. Pe- 
ro para situar a cada artista en uno u 
otra, seria, me parece, errado, atender a la 

edad. Algunos jóvenes se afilian aún a lo que 
fue vanguardia en la preguerra. Más allá ie 
sus protestas, (y acaso sin advertirlo), son con. 
servadores. Otros (entre los cuales los hay qué 
tienen ya sus cuarenta) se sitúan cómodamente 
en la nueva vanguardia tendiendo a una síntesis 
de expresiones, a la eliminación de las barrera 
entre géneros y persiguen como meta cierto ti-' 
po de realismo, tan suntuoso y angustiado come 
el que fuera propio de los alemanes de la Edad 
Media tardía.

Porque, para esta última avanzada del arte,, 
el expresionismo es lo natural. La influencio 
francesa, siempre pronta a irradiar cálidas y ri­
sueñas visiones del mundo sufre hay un eclipse. 
La discreta alegría de Dufy, y de Matisse no tie. 
ne eco. Los focos se hallan en 'Barcelona y Kue-, 
va York. Acaso con los años, la exposición de. 
pintura moderna española que tuvo lugar hice 
tres años constituya una equivalencia urugua­
ya del "Armory Show" en los Estados Unidos. 
Buena parte de esta pintura carnosa y cromáti­
camente austera fue inspirada por las admirables 
composiciones de Tapies. Una nueva concepción 

del arte cundió en ciertos medios tras aquélla 
muestra, memorable. El cuadro dejó de ser tal 
para transformarse en un objeto plástico al que 
es posible aplicar todas las técnicas; el infor- 
malismo se encontró de -pronto con la concreción 
y juntos recorrieron los terrenos más realistas. 
El drama y la angustia conocieron un favor y-' 
mo no lo tuvieron desde Gorra.

Pablo Macé Garzón

UNA NUEVA VITALIDAD
nHa sido demasiado rotundo el 

cambio en La actitud social de 
las últimas generaciones, como 

para que ello no se haya hecho sentir 
igualmente en la posición de nuestros 
artistas más jóvenes. Ahora La juven-

paramento ansioso e insatisfecho que 
hace impracticables Jas vías y los 
ejemplos establecidas. Más aún cuan­
do esas vías y esos ejemplos ban. mos-

ro es bien sabido que en nuestro me­
dio, se opone siempre a toda concep­
ción renovadora y juvenil, una ardua

ta nueva fuerza que hoy empieza a 
proyectarse también en nuestra plás­
tica, pueda ser dominada, porque es

convencional porque ha
aprendido a abastecerse con su propio 
impulso.

r*\ \ El joven artista de años an- 
I teriores era habitúa ¡mente 
' más previsible, más imitativo

que los actuales. Era normal que SU 
desarrollo siguiera diferentes influen­
cias extranjeras o nacionales y que su
capacidad de iniciativa personal fuera

error en la formación baldaba así, ge­
neralmente, el proceso hacia la inde­
pendencia creadora; en unos casos 
porque habían partido de una ense­
ñanza académica que debían ir ■“des­
aprendiendo” costosamente, en otros, 
porque prescindiendo de escuelas y 
maestros que no aprobaban, partían

flagrante de Klee, Léger, Kandinsky 
o Poliakoff, intentando así una inicia­
ción supuestamente vanguardista.

Este proceso se agravaba por el he­
cho de que pretendían suplir la au­
sencia de un aprendizaje efectivo con

mal resueltas, que los llevaba a sen- 
’ tirse seguros sólo con la afiliación a

determinado “ismo” o deteradnado 
maestro, creyendo que esto bastea 
para justificarlos como creadores? ;A 
la larga, claro está, estos jóvenes*» 
veían abocados a la única salida Ies- 
tima: la veracidad de la propia ex­
presión; pero como las bases con áte 
habían elaborado su estilo erar ffc¡ 
damentalmente especulativas, resui¿>-_ 
ba difícil que pudieran reconocer-su 
verdadera índole, llevada y traída gor 
influencias estéticas tan diferentes. 
Una y otra vez se perdían verdaderas 
condiciones creadoras por la incapa­
cidad de establecer, y por ende ce 
expresar, el carácter personal más au­
téntico; como también una y otra ver 
se tergiversaba un temperamento B>r 
mantener tercamente la fidelidad .-a. 
una escuela.

Con desánimo se comprobaba a- 
tonces que, al fin de cuentas, era cuy. 
poco lo que, se había adelantado. M 

.que les más jóvenes seguían sufrieáo 
'la evolución infecunda, lenta y difícil 
que habían soportado los más viejes. 
Y aunque el proceso se hubiera agí- 
Litado y diera resultados de mayqt 
osadía, el prolongado deseencterjo 
frente a sí mismos era igual- In r Si 
penoso era que debido al tiempo que 
se perdía en corregir los errores da 
una mala formación, cuantío estos ar­
tistas Üegaban a expresarse con in­
dependencia ya no eran en vaciad, 
tan jóvenes. Entendámonos: no « 
ciertamente la tan equívoca precoci­
dad ni es tampoco la fecha de su 
primera aparición en un salón oGda) 
o de su primera muestra individual, 
lo cue aquí cuestionamos; es sí es 
cambio la legitimidad de, su punto di 
partida: que con sus dudas y sus in­
seguridades de novicio el joven artista 
se defina desde el comienzo comí 
creador; como creador y no como epí­
gono, como creador y no como imita-

(Pasa a pág. sigj
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dcr voluble y desguarnecido. Además, 
desde el punto de vista de la conti­
nuidad social del arte, es muy distinto 
<ue un ambiente se sostenga por olea­
das de artistas de treinta años a quo 
empiece a empujar la renovación des­
de que esos artistas tienen veinte años 
• menos; porque esa capacidad de re- 
Bovación define la vigencia y la pro­
ductividad de un medio.

^ % Claro está que en la supera- 
' ¿ J ción de esos problemas tuvo 

' * una intervención decisiva el 
cambio impuesto en el criterio docen­

mela Nacional de Bellas Artes que, de
■o modo totalmente revolucionario

tía una libre investigación de materias 
y técnicas y a una abierta disponibili­
dad de su iniciativa. Este método, pese 
al poco tiempo que lleva cumpliéndo­
te. ha hecho sentir ya sus resultados. 
Nadie que no lo haya verificado, pue- 
ie seguramente suponer la enorme di­
ferencia que existe entre el rendimien­
to obtenido por este sistema pedagógi­
co y el obtenido por sistemas más o 
ceños académicos. Alumnos que pues­
tos ante una copia del natural caen en 
■xa descripción vulgar o amanerada, 
«afrentados al trabajo directo de un 
raterial, con la sola provocación de

gUteneia—, logran una expresión seria 
L valedera. Asi, los hallazgos de liber- 

c expresiva que tanto esfuerzo cos-

adultos, constituyen ahora el punto de

as lo justo. Porque era ya insostenible

teres el arte de vanguardia, se Ies en­

tecer no se comprendía que a un cam­
bio tan. decisivo en 3a actitud creadora 
debía corresponder un cambio similar 
to la pedagogía. Afortunadamente la 
presión de una juventud demasiado 
enterada de lo que ocurre en el mun­
do, demasiado ávida por manifestar 
n personalidad Sin ataduras, ha aca­
bado, al menos parcialmente, con un 
régimen que todos calificaban sin Te- 
torvas coma falaz, torpe y peligroso, 
pero que seguía en pie.

4 í Si, desde luego, esta nueva ge- 
j aeración de artistas parecerá 

mucho más escandalosa que las 
Ulteriores,-Y no porque sea “furiosa- 
nerte informalista" ni ande persi­
guiendo los desafíos del “arte otro", ya 
que no adaptan de antemano un es-

te surja como una consecuencia, sino

•ealadadamente expuestas. Que a la 
Voluntad libertaría en la creación se 
«■¡responda una idéntica disposición 
■i la vida, implica seguramente un 
•taque muy profundo a la rutina y al 
•eaccionarismo.

Les jóvenes han comprendido ahora 
h» ventajas de la experiencia y opo- 
xea a los sistemas dogmáticos, al pres- 
feo,de la autoridad, a las fórmulas 
plásticas, un encogimiento de hombros 
f h indiscutible sinceridad de su ur-
Bacia por manifestarse y la esponta-
teüad con que lo logran. No miran
•fe nostalgia el pasado, ni sueñan ja­

to como una exigencia subjetiva que 
tete ser resuelta de inmediato, y

pacñidlMe que hay que llevar a ca­
ta pan enieni crin, en equipo. A ma- 

•ui । ;: . . 'i i . ! :'..." rl ,^rt • -' -’q i un 
Mfo sien» eEM#d0t porque pars ■Une 
I juega es ira rjcrcitíri impártante, 
P# alus pn&tiIMdajes a la fantasia. 
JS Iniciada* más el túne a a. dísruaión
pe recorrer las exposiciones o los 
nuseos- Pueden ser abstractos o figu-
atves o arabas cosas a la vez, por­

ira fiel momento; pueden ser art esa-
con su infatigable afán

bados porque se consideran obligados

se sienten herederos de nadie, por­

premeditada donde parezca legítimo

gínación excesiva, que hacerla surgir

cuando se le han dado prejuicios y 
apoyos para que nunca aparezca. Es 
cierto también <pae hay en ella mucho 
de soledad generacional y no solamen­
te ímpetu seguro hacia la libertad, 
pero al fin, y aunque ellos no se lo 
propongan, con su independencia en­
tusiasta abrirán posibilidades inusita­
das a aquellos que les sigan.

Celina Hclleri López _ . •MARCHA — Página 1.1,


